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DíA 4. - En este día tuvo lugar la solemne recepción del académico 
electo profesor Dr. D. XAVIER VILANOVA, quien le)"Ó el discurso prescri-
to por los..:statutos, titulado Importoocio: de la dermatología en medicina 
industriJal. Después de hacer un cumplido elogio de su antecesor en·· el 
sillón académico, excelentísimo señor D. JAIME PEYRÍ, hizo un rápido es-
bozo de los importantes avances ocurridos en dermatología en los últimos 
años, tanto desde el punto de vista del mejor conocimiento etiológico de 
las afecciones de la pid como ,de sus modernos tratamientos. Describió 
magistralmente las lesiones que pueden desarrollarse en el tegumento por 
la acción de agentes físicos, químicos o influ~ncias nerviosas, como efec-
to de la persistente acción del trabajo industrial a que se dedique el obre-
ro. Hizo resaltar la importancia de que el médico descubra la posihilida:d 
de que las lesiones dérmicas sean producto de la influencia sostenida por 
la clase de trabajo que realice el enfermo; y así, conocida la causa, será 
más fácil curar la lesión suprimiendo temporal o definitivamente aquélla, 
según sean la importancia de las lesiones o la peculiar manera de reaccio-
. nar el enfermo contra el agente causante. Expuso la facilidad con que pue-
den fingirse o provocarse lesiones cutáneas que el enfermo atribuya inde-
bidamente a la práctica de su oficio. Y detalló la manera de descubrir 
estos casos de simulación, entre los cuales reputó como uno d~ los medios 
más adecua:dos el empleo de vendajes oclusivos por encima de la aplica-
ción tópica de la substancia incriminada. 
El discurso de contestación corrió a cargo del Presidente de la Real 
Academia, excelentísimo señor Dr. D. FEDERICO· COROMINAS, quien después 
de hacer un merecido elogio del nuevo aca:démÍco exponiendo los innume-
rables trabajos publicados por el mismo en multitud de revistas nacionales 
y extranjeras, glosó los términos de su discurso haciendo una breve histo-
ria de las enfermedades profesionales, en especial de las· dermatosis, cuya 
frecuencia ha disminuí.do a medida qU? han ido mejorando las condicio~ 
nes sociales e higiénicas del obrero; expuso la importancia del tema, so-
bre todo en lo que concierne a la posibilidad de la simulación y a los 
medios de desenmascararla. Terminó su discurso esperando que la adqui-
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SlclOn del nuevo académico ha de representar un gran beneficio para las 
tareas de nuestra Real Corporación-
DíA 8. - El académico corresponsal Dr. D. MANUEL BASTOS, figu-
ra señera de la cirugía española, dió una por varios conc~ptos notahle 
conferencia sobre el atractivo tema El clima de los mutil'ados. 
Después de unas breves consideraciones para explicar el motivo que 
le ha inducido a exponer esta conferencia, dice que el cirujano sabe que 
la mutilación es una de las operaciones que más. imponen y emocionan. 
El cirujano está acostumbrado a vencer las emociones, pero sabe que cuan-
do ha de aconsejar una mutilación provoca mucha más emoción que cuan-
do J1ecomienda una exéresis, ya que las operaciones internas no horrori-
zan grandemente a los enfeJ1mos, y sobre todo a las enfermas, que incluso 
comentan orgullosamente que les han extirpado los ovarios, etc.; pero en 
cuanto se trata, no ya de quitar un brazo o una pierna, sino un dedo, se 
provoca una gran repulsa. Antes de sentir otro amor, el hombre se ama a 
sí mismo, pero pone aprecio solamente a su exterior, ya que tiene noción 
de sus formas y dimensiones y, en cambio, de lo interno no sabe nada 
cuando está sano y sólo nota las molestias cuando está enfermo. 
Hac~ una bella descripción de lo que la escuela psicoanaH.tica deno-
mina narcisismo y en elegantes frases explica el por ,qué del valor que 
da el hombre a lo que él puede ver de su propio cuerpo, citando la frase 
de Víctor Hugo cuando decía: "No hay que despreciar la superficie, ya 
que en ella está lo interesante y, en,el fondo, la forma." Por eso el enfermo 
se resiste tanto a poner las cosas exteriores en manos del cirujano. 
Dedica el conferenciante la segunda parte de su estudio a pregun-
tar: ¿Qué les ocurre a los mutilados después de haberlo sido? De todos 
es conocido el fenómeno de que una vez amputado un miembro el enfer-
mo sigue sintiéndólo comb si .Jo tuviera, y describe lasdif.~rentes posicio-
nes en que lo coloca y cual sea la parte del mismo que le duela o moleste 
en momentos determinados. Esta falsa idea puede llegar a ser tan intensa 
que se ha visto a amputados de pierna intentar correr en un momento, 
dado y caerse al suelo. Cita el caso visto por él de un ,doble mutilado de 
piernas por efecto de un bombardeo, que corría sobre sus muñones sin 
darse cuenta de ello y, -colgándole uno de sus pies decía: Me he traído el 
pie de otra persona. 
Cita las opiniones de diversos cirujanos y filósofos antiguos y mo-
dernos, tales como Paré, D~scartes, Bergson, ete-, atribuyendo, en general, 
los primeros esas falsas sensaciones a impresiones procedentes de los ner-
vios mutilados y los segundos a la persistencia de recuerdos de carácter 
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<}ue los miembros fantasmas inferiol1es ,desaparecen antes que los supe-
nores. 
Aconseja el Dr. BASTOS que para evitar la enorme impresión psíqui-
ca que pueda recibir el mutilado al darse cuenta de que l,e falta uno de 
sus miembros, se aplique de momento un apósito que reproduzca el miem-
hro extirpado para que el paciente se vaya acostumbrando poco a poco a 
la idea de que ha sido amputado. Al principio, el mutilado a:cepta lo que 
,se le dice y poco a poco se va dando cuenta de su nuevo estado. 
De esta manera se prepara el camino para la reeducación de los mu-
tilados, y gana mucho su moral si, casi siq que él se dé cuenta, puede ha-
llarse pronto con una prótesis adecuada que le permita suplir el miembro 
que le falta. Por esto es, interesante que los mutilados aprendan pronto a 
hacer ejercicios que les permitan suplir, en lo posible, el miembro au-
sente. Recuerda la frase de un personaje de Goethe, que dice: Si mi 
mano no sirve para el apretón de la amistad, sí sirve para empuñar la es-
pada. Su mano era ,de hierro. También se cita el caso de un célebre ladrón 
que, mutilado de los dos brazos, se ponía unos zoquetes y con unas gan-
zúas podía desvalijar las cajas de caudales. 
Con una buena psicoterapia, educación física y buenas prótesis, se 
puede conseguir que los mutilados no sean tan desgraciados como real-
mente son. 
DÍA 12. - El profesor H. BENNHol.D, ,dil1ector de la Clínica y Po-
licHnica Médica de la Universidad ,de Tübingen, dió una conferencia sobre 
La función transporte de las proteínas del plasma y de sus sustitutos. 
La inyección intravenosa de rojo Congo permite estudiar la rapi-
dez de sUleliminaci'Ón según las distintas enfermedades. Por este medio se 
ha demostrado que las afecciones del hígado retardan aquella eliminación. 
El suero sanguíneo tiene propiedades de difusión ,de los colorantes, qu~ 
no tiene el agua. Según el conferenciante, no basta la circulación para 
lograr el transporte de sustancias y su implantación en un órgano deter-
minado, sino que ha de haber en la sangre substancias que fijen las intro-
ducidas y las distribuyan según sus preferencias. Para demostrar su aser-
to, hizo la comparación de que si se arroja trigo al río Llobregat 'en Man-
resa, para que quede detenido en Barcelona, no ocurrirá así, sino que irá 
a parar libremente al mar; sería preciso disponer a nivd de aquella ciu-
dad de un mecanismo que lo recogiera para transportarlo a la misma. Este 
papel parece que lo desempeñan las proteínas del plasma, que son las en-
cargadas de recoger la substancia introducida en el torrente circulatorio 
y fijarla donde sea. 
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DÍA 20. - El académico numerario, muy ilustre s.eñor Dr. D. LUIs 
BARRAQUER FERRÉ, disertó sobre Nueva aportación al estudio de las po-
l~neuritis. En esta brillante conferencia, el disertante estudió las distin-
tas causas que pueden provocar esta lesión e hizo ver la importancia de 
estudiar más profundamente de lo que suele hacerse el origen de esta afec-
ción, a veces muy rebelde y molesta para quien la sufre, dice que suele 
tratarse por medios poco apropiados y según la moda del momento y que, 
mejor conocida, podría tratarse según su etiología, con loeual se obten-
drían mejores resultados y se aliviaría el estado de estos infdices pacien-
tes. En uno de nuestros próximos números tendremos ocasión ·de publicar 
en extenso esta interesante aportación . 
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